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,DCOLOGIAY AMBIENTE RURAL ,"

~. Reticulación del paisaje
Por'Pedro MONTSERRAT RECODER

Para ,facilitar los reciclados es­
pontáneos, la dinámica natural del
paisaje poco alterado, nos convie­
ne diversificar los usos y así mante­
ner las estructuras estables, las
más complejas para el monte, para
los lugares alejados de la vida in';
tensa, pero con unas estructurás
intermedias humanizadas,. como
son los fraginales yel cultivo fores­
tal que conviene intensificar, más

,la pradería diversificada que da­
rán paso a otras estructuras de qui­
ta y pon, como son las agrarias con
su tractor yque aholla las desborda
y así destruye los suelos de monte.

, Ahora el abuso de unas fuentes
energéticas desconocidas antes,
hace que menospreciemos la cali­
dad ambiental: parece que todo se
domina ya que nos desplazamos en
un tiempo cada vez menor, pode­
mos esponjar el suelo con el arado
y abandonamos los métodos DÍás
eficaces de una lombriz bien ali~

mentada con desechos. Ya no se
recicla casi nada Y' los desperdicios
se amontonan, mientras los ríos y .
el mar van muriendo; hasta en las
grandes ciudades el aire irrespira­
ble está lleno de contaminantes.
Desoímos la sensatez' y estamos
persuadidos de que la euforia pre­
sente aumentará; pero las guerras
no cesan y la falta de carburantes
hará que vuelvan unos usospareci­
dos al más tradicional de la energía
forestal y unos animales que con­
sumen lo ,que' tenemos, estabili~
zando tant() el suelo ,como el vuelo
forestal y pastoral.
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Pirenaica»: son unps suelos muy
. erosionados ya Ysólo conviene des­
viar las aCciones destructoras,
apartar/<\s del bosque bien organi­
zado, del suelo forestal relicto en el
Canciás y otros montes parecidós
que aún conservan hayedos testi­
gos de otra época más lluviosa.

'A nivel europeo nos parecenece­
saria la comunicación fácil a través
del Pirineo Central, por el Som- '
port 'primero pero también' por
otros valles importantes. La cana­
lización del movimieQto dificulta

,la detención y evita la entrada oca­
sional de forasteros en los montes
agropecuarios con los bosques in­
termedios en recuperación. Son
unas serVidumbres europeas, pro­
pias de la comunidad amplia que
formamos, Ahor¡¡¡ iniciamos una
Europa que aún debe ser perfeccio­
nada y las carreteras fluídas son,
esenciales como lo fueron para la
administración romana hace más
de dos milenios. '

Importa, mucho ,minimizar' el
impacto ambiental y existen técni­
cas de viaductos con túneles bien
planeados. La recuperación del
suelo revestido cuanto antes de ve­
getación en márgenes y taludes, ya
es un problema concreto y solucio­
nable. Estas vías perpendiculares.

, al Pirineo serán una docena como
máximo y de ellas sólo tres esencia­
les a nivel europeo, unas vías rápi­
das para comunicar Franela con
nuestro LevaiItey el Ebro-País
Vasco.

Fuera de dichos corredores alte­
rados necesariamente para favore­
cer la vialidad, nos conviene acen­
tuar el carácter conservador a ul­
tranza, cón muchos bosques pro­
tectores y una pradería diversifica­
da, minimizando así la explota­
ción forestal y el cul~vo agrario,
como también los pasos de Óleoga­
seoductos, las líneas de alta ten­
sión, etcétera, salvo en los pocos
lugares que ya tienen servidum­
bres. El,Pirineo es europeo tam­
bién y Europa debe ayudar a con­
servar por lo menos algunos secto­
res que se potenciarán revitalizan­
do a sus hombres, sus comuÍIida­
des humanas, al ,arágonésde alta
montaña que ahora envejece ,sin
ilusión.

Veremos en el próximo artículo
varios aspectos' de reticulación
adaptativa en relación con activi-

'. dades agropecuarias, la diversifi­
cación de cultivos y la necesidad de
forzar la creación de unos «ffiode­
los reales»" en fincas modélicas con
su monte comunal para divulgar y
formar al futuro gestor-guarda, al
propietario comprometido -junto
con su comunidad rural de artesa­
nos- en el d_esarrollodel nuevo Piri-­
neo que viSlumbramos, el de un fu­
turo nada parecidoal que ahora te­
nemos y a tantos desilusiona. Con-'
viene animamos y'quemár etapas
para conseguirlo cuanto antes.

la pradería,con el pasto que bordea
el bosque. Los setos; el cultivo ge­
neralizado de rosales y espinos peJ.:- ,
mitirá pronto el deslinde. de los
'bosques, conservando así su pul­
món forestal cada vez más eficaz.

Interesa crear inquietud, reno­
var el interés general hacia esa di­

.ve~sificación de las estructuras que
l' fufucionan en un mosaico natural

el de siempre pero ahora revitaliza:
do, potenciado gracias a la inves­
tigación y las técnicas modernas.

En otros artícUlos hablaremos
del pasto de tasca, del árbol forra­
jero para los cultivos abandona­
dos, de los bosquesribereñós ­
unos sotos purificadores del agua-,
del cultivo forestal en ,los nuevos
regadíos como c~eador del suelo
agrario de calidad, algo parecido
al papel de las alfalfas. Me gusta­
ría recibir sugerencias, comenta­
rios y también la crítica severa bien
fundada para ir ampliando el es­
pectro de los tenias tratados. Para
terminar parece oportuno tocar un
tema que ahora me plantean con
frecuencia, el de la construcción de
carreteras ysu efecto' destructor
del paisaje.

La carretera moderna es un
trauma para el paisaje, pero con­
viene pensar en la reticulación es­
tructural a diversos niveles natura­
les: de las moléculas al orgánulo
celular;d~lascélulasalost~idosy
órganos, los siStemas orgánicos tan
complejos (sanguíneo, nervioso,

'etcétera) hasta el individuo de
cada ,especie, con sus agregados
comunitarios como son las banda­
das de pájaros, los rebaños de ove­
jas, etcétera. El hombre entra en la
trama paisajística (familia, clan o
tribu, comarca) y acentúa la reti­
culación, pero también fomenta el
movimiento de los rebaños, con es­
pecialización de algunas estructu­
ras para la circulación rápida: pis­
tas, cañadas, ,sendas y unas carre­
teras cadavez más perfectas.

'Algunas carreteras son necesa­
rias a nivellocai, como la transpi­
renaica que debe comunicar unos
valles contiguos, en especial entre
Sabiñánigo yFiscal por el Basa, o
también elEsera-Isábena-Noguera
Ribagorzana por las depresiones
margosas de la «Depresión Media

ElAragón pirenaico presenta una organización ancestral del paisaje

vemos que para tener un Ara­
gón viable, ecológicamente progre­
sista,nos interesa mantener y fo­
mentar'la diversidad,' de paisajes,
de unos hombres con su cultura an­
cestral modernizada, sus pastores­
guarda de losuyo, bien preparados
y en unos pueblos también poten­
ciados, educados todos para la ges­
tión diversificada y diversificado­
ra. Ahora podemos homogeneizar
gracias al tractor y una energía
comprada fuera, pero la economía
europea ya no admite esta inver­
sión en unos suelos marginales que
no dan casi nada y por ello nos
fuerza al abandono.

Antes de propagar el suburbio
ciudadano de la maleza -malas
hierbas con el paisaje desorganiza­
do- h~cia lo que antes era muy aco­
·gedor, un atractivo, turístico de
primer orden, nos conviene revita­
lizar con eficacia la cultura del

, hombre de montaña, .Ios bosques,
en reservas bien situadas y nume­
rosas,' pero con unas zonas perifé­
ricas de intervención ganadera
progresiva y agronómica conserva~,

.dora del suelo. La siembra de'pata­
tas con el prado temporal de alfalfa
que se convierte en prado perma­
nente [ver día 27 de enero (4)] debe
ser el cultivo preferido para unos,
sectores muy concretos de 'la pra­
dería en cada pueblo de montaña,
tendiendo hacia el prado perma­
nente con .los fresnos primero y de
frutales al final, junto al pueblo y
las bordas.

Hacia el monte ordenado -un
monte gestionado por forestales

.q6e cada vez deben salir mejor pre­
parados de -nuestras Escuelas-, ya .
es posible aumentar la pradería, el
prado gestionado por los gerentes
autóctonos que con ayuda de ma­
.quinaria especializada -hasta del
mecánico-tractorista en cada pue­
blo- recolectarán hierba de gran
calidad para un ganado adecuado,
el que sube hasta los pastos más al­
tos y,así produce con lo que se tie­
ne, 'minimizando las compras fue­
ra.
, Los bajantes, el pastoreo de oto­
ñada mientras el ganado espera la
cuadra en invierno, pueden servir
como antes se hacía para crear esos
prados permanentes y diversificar

Al observar nuestros montes pi­
renaicos, sus valles tan diversos y
unos hombres que han evoluciona­
do en contacto permanente con di­
cha circunstancia ambiental, ve­
mos que se repiten .los elementos
esenciales, sus pautas básicas,
unos esquemas organizativos como
los que caricaturizamos el pasado
20 de enero (3).

Hemos mencionado varias veces
esta malla del bosque"seto con la
pradería y unos núcleos rurales ha­
bitados, más las bordas situadas
estratégicéYIlente con el pueblo­
borda del futuro inmediato, el que
protagonizaremos con nuestros jó­
venes bien arraigados, pero ansio­
sos de progresar sin retrocesos en el
solar de sus antepasados. '

Para facilitar dicho progreso
sostenido, avasallador, nos convie­
ne conocer los modelos de organi­
zación, unos cauces para dirigir
animales y ho.mbres hacia'la per­
fección organiZativa, la óptima en
ambientes de montaña,' para nues­
tro Aragón y ante ,una Europa que
puede ayudar, o por el contrario,
contribuir aún más a la desorgani­
zación actual.

Existenurias normas, las esíra- zación ancestral del paisaje que
tegias naturales, unos modos de pierde funcionalidad por abando­
organizar que facilitan la gestión, , no. En la Enciclopedia Temática de
esta' evolución organizativa que Aragón (vol. VD el lector puede
como en todos los sistemas seper- ampliar el aspecto botánico de di­
fecciona sobre la marcha. Así se cha reticulación, pero existen otras
hace hasta su interrupción brusca, reticulaciones no sólo en el espacio
mediado nuestro siglo. Romper los topográfico sino también en el
equilibrios naturales tiene un pre- tiempo de ocupación sucesiva a lo
cio, cuesta mucho y ademáscom- 'i largo del año () del día: laS trashu­
promete nuestro, futuro; estamos' mancia que alcanzó nuestros días y
en este terreno autorregulador ~Ios careos diarios del pastoreo, dan
peor de lo que aparenta y debería- ejemplo claro de un uso discrimi­
mos contribuir en cambio al resur- nado del tiempo, que se realiza por
gir tan necesario. Se han destruido unos métodos de cultura humana,
muchos bosques -abrimos el pul- del grupo que supo evolucionar
món forestal-, erosionamos el sue- adaptativamente.
lo con trasiego de máquinas y unas
piStas improvisadas que orientan
las arroyadas, alimentan las ba­
rrancas. Se labraron suelos de
monte, volteamos sus horizontes
edáficos, cambiamos las razas de
ganado, abandonamos algunos
puertos y se utilizan muy mal la
mayoría; no quiero seguir porque
ahora conviene destacar lo positi­
vo, lo que arreglando cosaS urgen­
tes nos prepara un desarrollo es­
plendoroso.

La reticulación, la trama' o red
organizativa del paisaje ya fue des­
tacada hace años en Roma -Reu­
nión de laF.A.O.- por,nuestro ecó'-

,logoR. Margalef(l). Durante más
de 20 años he aplicado el concepto
/Jara desarrollarlo teóricamente
(2); en varios artículos aparecidos
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podéiS apreciar la importancia que
atribuyo al contactó heteropolar, a
la ~embranapolarizada que orien­
ta los flujos energéticos hacia unas
estructuras conservadoras, las es­
tables, o por otra 'parte hacia las
más dinámicas, las productoras y
,manejables por el hombre. Las pri­
meras ya están, se conservan solas,
y debemos respetarlas, pero las se­
gundas admiten manipulaciones
respetando lo esencial, su estructu­
ra estabilizadora simbolizada, por
unos árboles de ,raíz profunda y el
pulmón forestal tantas veces men­
cionado.

El Aragón Pirenaico, así como..el'
Maestrazgo turolense y los Montes .
Ibéricos del Moricayo-A1barracín
hasta el Jabalambre, presentan re­
ticulaciones notables, una organi-


